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C O N C H I T A  G A R Z O N  |
I  notable cancionista, aplaudida calurosamente en Royal Concert de Barcelona I
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Con este número de EL CINE se regala 8 páginas de la novela LEONOR
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I 1 ■ Calma instantáneamente
el DOLOR DE MUELAS

Depósitos Centreless Cortes, 557 - Ó88 
T E L É F O N O  22 3̂ B A R C E L O N A

DEPIUTORIO '• paradell
• fNo irrita ni llega a enrojecer el cutia. 

Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3 *5o pesetas en 
sellos de correo se manda certifícado.
FáRliCIi PáRáDELl, ASiLTO, U-BARGELOli

SEÑORAS
ti ctttli. e  Mustia alf»> 

ale
Sin
■a, destniiráia para siempre el ptl* 

relio hasta la rala, osando
Deplia torio B O R R E L L
Asalto, 53, Barcelona, y perfumerías de 
toda Éspafia, a 3*̂ 0 ptas. 7 por correo 

certificado, anticipando 4‘je  peietaa.

ARTISTAS DE CINE |
Postales en venta en la administración 

de E l  C in e , ai precio de ptas. 0 ‘25 una. 
S e  hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0 ‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

T IRAN TE - B E N E F A C T O R PATENTES NÚMEROS 
19,429 - 50,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S .  C A B A L L E R O S  Y  N IÑ O S  

Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 
Con el uso del T I R A N T E - B E N E F A C T O R  las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud.

De venta en casa de ios Sres. Eduardo Schílling, S en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al fabricante
de Ligas y Tirantas SMART

A M A D O R  A L S IN A . -D r .  Mertíy Jullá, 8 (correspondencia ai apartado n.°583).-BARC£L0NA-Teléf. A. 4851
• QUE MANDARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

C a l l e  de  T rafalg ar , 6 B A R C E L O N A
LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A L A M B R E  C O N T IN U O

riLO tn, llO a. I t .  — BARCELONA

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES |

6E EVITAN CON EL |

PARCHE PARADELL |
Uno, 3 P tas.—Por correo, 3 ‘50 ptas.*' s

riRMACli PitiDKLl, áSlLTO, »  - BiBGELOHi I

Acaban de publicarse los dos primeros volúmenes de
**i7rgHyiV~" *”  **'“* .M I» » . , .  ■■—■í

Las grandes novelas 
de la panialla ■ ■

Forma esta colección una serie de novelas tan sentimentales como 
emocionantes, basadas en los argumentos de las grandes películas

- cinematográficas

AteOMPtCA Di U «A«CA i
f arM«ceCAJrtSM

Cada una de estas novelas forma un tomo de i6o págs. y su  precio es de

N ovela délas prodigiosa&y emo­

cionantes aventuras de este céle­

bre personaje, que tanto sabe 

subyugarnos con su ejemplar y 

providencial condiK la  de re dim ir 

al que sufre y  castigar al culpable

DOS p e s e :t a s  c a p a  n o v e l a
Es’tan de venta en lariibrerías y quioscos y en la*^administración de 

E l  C i n e , calle de Aribau, 36. —BARCELONA . ,

: í̂

CSNNAtOOUnCA Dt U «AUCA OAIMONT ' 
Mp.fi CWfTBM b rWiLUSfit '

Los pedidos deben ir acompañados de su importe más 0^40 pesetas 
para los gastos de envío de un ejemplar y p‘5o para los gastos de en­
vío de dos tomos. Los envíos de fondos pueden hacerse por giro pos­

tal, giro mutuo, en sellos de correo, etc,, etc.

Preciosa novela de asunto senti­
mental y  de argumento enterne- 
cedor, en la que se explican las 
andanzas y vicisitudes a que so­
mete el destino a dos pobrecitas 
ñiflas, lanzadas por la fatalidad 
al gran torbellino de las pasio­

nes humanas
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |
3 B
i  Director: LUCAS AROaÉS i
s s

I  A ño XI ; S á b a d o  I ."  A b ril 1922 : N.® 5 2 0  |
liiHilBiin'imBiwiiitwwKniiiHiimiíiii))......... .......   luiminiHi

OBcInas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Arlbau, 36 : Zaragoza, San Andrés,

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I  Eepafla: 2 Ptaa. trlm. Extr.“:'l2  Ptaa. aflo.
I  Pago anticipado por giro postal.
I  Anuncios según tarifa.-Teléfono A.-3850 |
....... ....................... ....... ......... ■i!nitHtmitt...cnmi.iiiiM,iii.u«Í

6 : Valencia, Nave, 15, 1.*

E i D IV A G A C IO N E S  S IN  TR A N S C E N D E N C IA
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PROPAGANDA CONTRAPRODUCENTE

S E ha estrenado en el Tívoli una 
traducción catalana de Mañna. 
No es nuestro propósito entrar 

en discusión acerca de la opor­
tunidad de semejante traducción ni dis­
cutir sus méritos. Unicamente nos inte­
resa protestar de la falsedad como recla­
mo. Porque es el caso que la empresa 
asegura que Camprodón escribió su cé­
lebre zarzuela en el idioma de Raimundo 
Lulio. Acaso se haya pretendido hacer 
de esta forma más política que arte. Y 
esto es lo lamentable y lo merecedor de 
las más acres censuras. Porque Campro­
dón no escribió ni pensó jamás escribir 
su Manina. en lengua catalana. Oigamos 
lo que dice escritor tan serio y documen­
tado como Bruno de Cantos:

«No es la primera vez que se intenta 
representar en nuestro idioma regional la 
obra más inspirada de Arrieta. Ua casa 
Millá hace cuatro .años que encomendó 
al conocido maestro .señor Man acó la 
adopción dél libreto, traducido al cata­
lán por don José María Camprodón, hijo 
del autor, a la música de la citada obra 
sin que ésta llegara a repres^tarse ix>r 
inconvenientes editoriales.

»Dicen ahora que Camprodón escri­
bió Mañna en catalán y que él mismo la 
tradujo al castellano, obedeciendo a in­
fluencias que no se nos alcanzan desde c-l 
momento que dió a la escena obras tan 
celebradas como La Tela gcüUnaire, y 
La torna’da de Titó. Se añade,- además, 
que acaba de aparecer el primitivo texto.

»Puede que en esto último haya al­
guna inexactitud. La verdad es que d 
hijo, de Camprodón, traductor de Ma­
ñna, no tuvo nunca noticia de que su 
padre la hubiera escrito primeramente 
en catalán y esto lo confirma la simi-le 
lectura de la obra, pues ni el ambiente 
de la misma, ni el carácter de sus per­
sonajes son catalanes.

»Lo que hemos oído decir siempre 
persona íntimas de la familia Campio 
dón es que el autor planeó Mañna con 
el propósito de que la acción pasara en 
un pueblo del mediodía de España, pero 
que por circunstancias especiales de ín­
dole política, relacionadas con su elec­
ción de diputado a Cortes (i), cambió el

;iO"

(i) Según nuestros informes, el libro pri­
mitivo de Marina no sufrió antes de ser estre­
nado otras modificaciones que los versos de 
salida del tenor.

«Costas las de llevante 
playas las de Lloret»...

Y esta modificación obedeció a que los elec­
tores de I/loret quisieron que el autor, que 
había citado a Blanes en una de sus obras, 
mencionase a su en otra de sus pro­
ducciones.

Sin duda el señor Bruno de Cantos sufrió 
un lapsus al escribir que cambió el argumen­
to, pues seguramente su propósito fué decir 
que cambió el lugar de la acctcín.. Alteracióq

argumento trasla.dando las escenas a Llo­
ret sin más modificación que añadir a la 
obra algunos versos alusivos a nuestra 
costa levantina.))

Después de leído el precedente artícu­
lo del señor Bruno de Cantos poco hemos 
de añadir por nuestra cuenta para de­
mostrar lo burdo y poco exacto del recla­
mo. Podíamos decir qiue fuimos testigos 
presenciales de una entrevista entre el 
hijo de Camprodón y el empresario para 
ultimar detalles a fin de que la traduc­
ción se estrenase el año pasado y que en 
ella se habló de traducción y adaptación 
pero ni se insinuó siquiera de que la 
obra estuviese escrita en catalán, sino 
antes bien se insistió en que el hijo dcl 
autor de Marina tenía completamente 
acabado su trabajo.

a =

nmy explicable si se tiene en cuenta la pre­
cipitación que reclama el comentario sobre 
los temas de actualidad cuando han de ser 
publicados en periódicos diarios. /. M. C.

5  No d^je usted de leer =

I  Para ser artista de cine |
= obra en la que =
=  Charlot, Bi cómico,ySIdney» el trágico, ex- =  
I  pilcan el secreto de triunfar en su arta. =
= A todos interesa =

I  Para ser artista de cine |
=  ya que en este libro, unico-de su géne- = 
= ro publicado en castellano, se descu- = 
= bren los secretos del arte mudo y  se da i  
= -una guía para los aficionados que de- = 
=  seen. impresionar películas.— deje = 
H usted de comprar i

¡  Para ser artista de cine |
s  interesantísimo volumen que se =
=  la venta en todas las librerías y  kios- = 

eos, y no lo deje para mañana, pues ñ
=  tal ha sido el éxito de =

I  Para ser artista de cine |
H que la primera edición está a punto de s
S  agotarse.—En f

I  Para ser artista de cine |
=  han colaborado-la experiencia de las = 
= estrellas más importantes del arte ci- = 
=  nematográfico; Charlot.explica su truco y = . 
^  Sldney autor, actor y director, habla con la E  
5  autoridad de.su tfo/nwfo fi?e/ar/c murfo. =

j  Para ser artista de cine |
s  es un libro interesantísimo que produ- = 
5  eirá una verdadera revolución en la = 
I  Cinematografía. =

§  REDIDOS: Los corresponsales y li- | 
S  breros, al concesionario exclusivo para = 
1  la venta: Sociedad Qaneral Española de = ’ 
5  Librería, Ferraz, 21, Madrid y los par- = 
5  titulares, a las oficinas de esta Revis- 5  
E ta. Atocha, 52, MADRID o Arlbau, 3S, = 
E BARCELONA, remitiéndose a provincias 1  
S  certificado sin aumento de precio. 5

Palpable la comedia que se ha tra­
mado para d^pertar alrededor de la tra­
ducción un interés de sectarismo, poco 
hemos de decir también en contra del 
procedimiento recusable siempre y mu­
cho más cuando puede despertar' pasio­
nes y celos políticos tan contrarios al 
Arte como la noche al día. No censura­
mos, ni censuraremos nunca d  anuncio 
lícito, la propaganda seria, el reclamo 
honrado. Es más, consideramos que 
anuncios, propagandas y reclamos no 
sólo son necesarios sino que, según está 
organizada la vida, resultan, indispensa­
bles. Pero no cabe confundir d  anuncio 
con el charlatanismo. El no distinguir 
bien donde acaba uno y comienza d  
otro ha producido graves daños al teatro 
en Barcelona, pues d  público no se fin 
ya de los grandes éxitos, sabiendo que 
los carteles que los proclaman estaban 
redactados e impresos antes del estreno 
de la obra o de la presentadón del ar­
tista.

El anuncio para ser eficaz necesita ser 
serio. No podemos confiar como confia­
ban nuestros abuelos en que el buen 
paño se venderá aunque esté escondido 
en d  arca. El comprador ha de enterar 
se de que existe el buen paño para que 
.se decida a solicitarlo. Si el vendedor te 
asegura que lo posee de superior cali­
dad y luego el que le presenta es de clase 
ínfima nó volverá a fiarse de sus pala­
bras. Es el eterno conflicto que tan cla­
ramente se desenvuelve en la fábula ti­
tulada (éEl pastor y el lobo)).

Ya hemos dicho que no pretendíamos 
discutir si se hizo bien o se hizo mal tra 
duciendo Marina al catalán. Esta es una 
cuestión compleja que puede estudiarse' 
desde muy distintos puntos de vista y la 
índole de estos artículos nos lo vedan. 
Pero, sí queremos decir que se hizo 
mal, precisamente, en escamotear la ver­
dad al público para asegurar un par de 
llenos. No hay nada más pernicioso que 
llevar al ánimo de «morenos» la descon­
fianza. Y  desgraciadamente nuestros em­
presarios les han servido tantísimos ga­
tos como guisos de liebre que ya cuando 
tienen la realidad delante de los ojos 
dudan de si serán víctimas de un espe­
jismo.

Los autores debíamos protestar de se­
mejantes atropellos y buscar el medio 
para que tales añagazas no fueran posi­
bles. Mas ya dijimos en otras divagacio­
nes no muy lejanas que los autores barce­
loneses. carecemos de la unión necesaria 
para oponernos a los atropellos con pro­
babilidades de. obtener resultados prác 
ticos.

Y las empresas-poco a poco van dando 
lanzadas que acabarán con el teatro en 
una ciudad tan devota de él como Bar­
celona.

J. M. Castellvt

HIUOHAIhÍ
I  Precio del ejemplar dos pesetas |
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a EL METRO

Au n q u e  parezca absurdo e impo­
sible, el flam ante alcalde dé 
Madrid se ha puesto frente al 
M etro, con cuya compañía an­

da a la  greña, cruzándose con ella por 
m edio de la  prensa, notas, sueltos, reti­
cencias y amenazas.

N o -entraremos a analizar el caso en 
sus detalles; que ni éste es él lugar a 
propósito, ni y o ' el llamado a hacerlo. 
Puede tener razón el pim pante Marqués, 
h ijo  de Romanones,- en el fondo de sus 
exigencias, o  puede no tenerla. E l pú­
b lico  —  del que somos uno:  uno del 
público, y  por. lo  tanto \)odcmos consi­
deram os como la  voz del público —  no 
entra e n  el fondo de la cu;.stión. O ye la  
discusión, advierte el síntom a, y comen­
ta V opina...

N o-es lo  triste  qué haya un pleito, un 
punto a diliicidar entre el A yuntam ien­
to  y  la Gompañía del M e tro ; sino que 
en la  discusión se advierta el tono enco­
nado, la animadveréión que siente el 
M unicipio —  o su Alcalde, al menos —  
hacia el adm irable m etropolitano de 
Madrid.

¡ Cosas absurdas hem os v is to ; pero 
com o ésta n in m n a ! S i  en ^ladrid se ha 
realizado, a lgo  transcendental y  decisivo 
con prontitud, perfección, naturalidad y 
sencillez ha sido el Metro.'

U n dfa ^  lé  h ab ló 'a l público, en los 
periódicos, dél m etrop olitan o; dé que se 
iba a constriúr el M etro. Y  transcurrie­
ron unos meses, los Ajados previam ente 
para la  realización del m agno proyecto, 
Madrid viajó en el M etro, sin que ape­
nas se hubiese dado cuenta durante ese 
período de que se estaba realizando el 
m ilagro. T an  callada y sen cillam en te^  
estam os por decir tan sieilom m ente— se 
op eraba-bajo  el suelo de M adrid. Una 
bella mañana otoñal, el R ey  recorrió el 
cam ino subterráneo de Cuatro Caminos 
a la  Puerta del S o l ; sonaron unos v ' . as 
y unos ap lausos; sé descubrió una lápi­
da, y e l ' público pudo á los pocos mo- 
nientos usar del ro jo  ferrocarril que ho­

nrada el sitbsueíb com o un rápido diablo- ' 
jo  inquieto y casi m ilagroso... Desde 
aquel día este .pueblo.se sirvió con una 
suprema ifaturalidad-'del m oderna m e­
dio de locom odón. guardando en e l fue- 
ro  .interno, de la- muchedum bre, i a  gra­
titud ‘f  tu ádrnrrifción' hacía lotr hom­
bres —  españoles y sabios —  que le  ha­
bían proporcionado a Madrid aquella 
mej^rg para^J,^ q u e M adrid.estaba apto.
; Todd y.í'ejemplai'.í hasta

el modo cómodo' de tom ar el b illete (con 
un precio único y módico para todos los 
trayectos),, de taladrarlo al llegar al an­
dén y poder luego tirarlo, sin que ya 
ningún empleado m olestase al viajero, 
que podía b a jar en la  estación que se le  
antojara y subir librem ente a la calle ... 
H asta el sistem a de las anchas puertas 
de los coches, que se llenaban o  se va­
ciaban en cada estación en pocos se­
gundos. Todo m archaba verdaderamen­
te  como sobre rieles, , 1o mism o que el 
velocísim o convoy que atravesaba medio 
Madrid. T en ía  la  callada simpatía de 
todo el mundo. S e  anunció que el segun­
do tfozo se inauguraría a los pocos m e­
ses. E n  efecto, transcurrió poco más de 
un año y el segundo trozo se abrió a la 
circulación. L o s R eyes atravesaron todo 
Madrid de N orte a Su r —  Cuatro Cam i­
nos a A tocha —  en 1 4  minutos. E sto  
filé hace unosHneses. L o s  m adrileños te ­
nían una segunda prueba de la form ali­
dad, aptitud, capacidad, de la  Em presa. 
Tenían  tam bién —  acrecentada y reno­
vada —  su gratitud, su admiración hacia 
esos hom bres inteligentes, hacia esa com ­
pañía española, que debiera de haber en­
contrado, ya que uo los m áxim os recono­
cim ientos oficiales, al menos tranquili­
dad. independencia v respeto.

Pues no, señor.
Ha venido el flam ante M arquerito Al-

calde a ex ig ir  a esta em presa adm irable 
uo sabemos qué cosas... que, repetimos, 
pueden' ser justas, pero que se le  exigen 
en un tono impropió, como si se  tratara 
de una entidad despreciable y  molesta. 
Con fruición, con una recóndita alegría 
interior se repite por el A lcalde en  suel­
tos y gacetillas la  amenaza de suspender 
las obras.

¡ H om bre enérgico, vive D ios ! ¡ A h ! 
si consiguiese m eter en cintura a  pana­
deros, tenderos, cocheros y  tranvieros, 
como de continuo esquilman y^ escarne­
cen al pueblo de Madrid ! Pero no. V i- 
llabrágim a quiere cim entar riiuy hondo 
su reputación y  se h a  m etido en hondu­
ras, en las honduras del M etro. S e  pavo­
nea él hom bre amenazándonos —  m ás a 
los m adrileños que a la  misma empresa 
— con suspender, con entori>ecer. con re­
tardar la  obrá adm irable del M etro.

Tenem os entendido que en todas las 
capitales europeas que disfrutan de me­
tropolitano, se abrieron zanjas para la 
construcción de las vías. E n  M adrid, ni 
eso. L a  obra avanza, el M etro se constru­
ye, como los b ich ejos se fabrican su 
ag u jero ; como el topos, como 'él .grillo, 
avanzando, hocicando, puliepdo el tú ­
nel m aravilloso que hem os de recorrer 
dentro de poco, sin que el sol haya lle­
gado a m eter un solo rayo en el camino 
prodigioso.

E s  decir que el M etro  le  entrega a M a­
drid un beneficio imponderable sin ha­
berle ocasionado un sola m olestia (pues 
los escasos pozos vallados en la  ampli­
tud de la Puerta del Sol y calles de Se- 
-villa y Alcalá, no pueden tom arse seria­
m ente como m olestias), v  a eso se res­
ponde ñor el Ayuntam iento con gestos 
desabridos, amenazas y  tono desapaci­
ble. ¿Q ué guardará para las entidades 
que perjí-i^ican al vecindario? i A h ! P a­
ra la  compañía de tranvías con su ser­
vicio pésim o; para los cocheros, para 
tantas em presas incapaces, son todas las 
tolerancias y todos los tratos de favor...

E l  pueblo de Madrid está al lado del 
M etió . E se  M etro  tan sencillo hasta en 
su nombre. Funciona sencillam ente. Y  
eñ las vallas grises m íe tanto estorban al 
Alcalde v míe son él m ínim o estorbo en 
las calles de Madrid, se destaca en un 
rombo azul v rojo, con letras blancas, la 
palabra b rev e : (('Metro», como algo sim­
bólico de esa suprema sencillez con ano 

' se ha dotado a Madrid de un m etropoli­
tano magnífico.

F irm a uno  del público, nue ño conoce 
a nadie de la  Em presa del M etro, ni tione 
otro interés que el de su p u eb lo ; ni otra 
aspiración —  a este respecto —  aiie po­
der s u b irá  su barrio cómodamente, v  no 
como ahora, que ha de sostener diaria­

m ente una batalla para 
ir  prensado en la  plata- 
forma de un tranvía.t \

c.. lETR3  ;
cuando no colgado 

sus topes.
de

■ S ifS

.To a q u í n  p k  
■SANTTLL.\N̂

■

H
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Flores son las mujeres Canción española

Letra de F. Real Balbuena

II
Mi vida es sedentaria y agitada: 

es un puro dolor:-
aunque parezca alegre en apariencias 

mi arte triunfador.
Mis lágrimas, cantando las enjugo, 

mientras que el corazón

Música del maestro J. Pancho Pérez

en el pechóme late con violencia 
con un fuerte dolor.

(Al refrán).
III

La máscara del arte nos reviste 
de gran visualidad;

parece que cantando alegremente 
las penas se nos van.

Pero hay ciertos pesares interiores 
que nadie acierta a ver 

pues hay que estar alegre y sonriente 
que ese es nuestro deber.

MODERUTO
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{Al refrán).
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BEN AV ENTE. -  TRES ESTREN O S. -  CATALINA BÁ RCEN A . -  FELISA  LÁ ZA R O . -  BEN EFICIO S.

T uvo la semana pasada en su 
principio un hom eiiaje para el 
glorioso Beiiavente. Consistió 
en un banquete en el L iceo  de 

Am érica, y  una función dada en su honor 
en la  Princesa.

M ercedes Pérez de V argas leyó una 
admirable Carta de ((Acacia')) a Benaven- 
te, hermosa poesía de M arqu in a; Diaz 
de Mendoza leyó otra m agnífica compo­
sición de Fernández Ardavín, alusiva al 
v ia je  a  A m érica de don Jacin to . R icardo 
Puga —  el m ejor Crispín—  recitó el pró­
logo inm ortal de L os intereses creados, 
y  la  M oragas la  poesía con que finaliza 
el cuadro segundo de la  genial comedia. 
L o la  M em brives y  Puga, con la  flamante 
com pañía que dirigirá el m aestro repre­
sentaron a continuación el segundo acto 
de E l mal que nos hacen, y  finalm ente 
la  Guerrero, M endoza y  los suyos el acto 
segundo de L a  Malquerida. L a  fiesta fué
digna por todos c o n c ^ to s  de la  figura 
egregia del hom enajeado. Asistieron Sus

recordar m ucho siempre que las circuns­
tancias escénicas la  fuercen a  aniñarse y 
ser la ingenua). E n  esta Napoleo-netie 
la ha sucedido e s o ; que donde ha estado 
em inente ha sido en el prólogo —  deli­
cioso soldadito g e n til ; —  y en el segun­
do aeto —  el m ás dedicado y de comedia 
fina, de toda la  obra —̂  en que matizó 
expresivam ente y llegó a  la  misma per­
fección, con m aestría de actriz consu­
mada. Tam bién en las escenas culm inan­
tes del acto tercero (la fingida borrachera) 
estuvo admirable. E l  pero que se le  ha 
señalado por la crítica, es cierto desga­
rro y destemple, .que sólo se advierte en

M ajestades. Dos días después salió de 
M adrid don Jac in to  al frente de su com ­
pañía.

E l estreno m ás im portante de la se­
mana en Madrid ha sido el de Im. Corte 
de L u is  X V I I I ,  en la  Comedia, traduc­
ción de Napolecneite, ía novela de «Gyp», 
que adaptaron al teatro Lorde y M arcei- 
lle  y ha traducido muy diestramente 
Ju an  Ign acio  A lberti. S e  trata de una 
comedia melodramática, sencilla, del an­
tiguo patrón de Sardón ; en la  que a todo 
se sobrepone la  protagonista: Napoleo- 
nette, una chiquilla desenvuelta, travie­
sa, h ija  del m arqués de Serigná, que 
asistió a  la  batalla de Waterlóo^ con su 
padre, disfrazada de lancero, y que es 
luego en la corte de L u is  X V I I I ,  el en­
canto del R ey, al que —  pese a  su in ex ­
tin to  bonapartismo —  libra de continuo 
de las intrigas y  acechanzas de los cons­
piradores ultramontanos.

E s , pues, obra de diva. Y  la diva ha 
sido A urorita Redondo, la  actriz de los 
veintiún años, que ha triunfado ya tan­
tas veces en escenario de tanto abolen­
go como la Comedia, y que ahora ha 
obtenido, como si dijéram os, la  consa­
gración d efin itiva ; m ás que por nada por 
lo  severamente que la  crítica ha anali­
zado y  discutido su m eritísinia labor. 
Puede estar satisfecha la Redondo de esa 
minuciosidad de qué pocas veces usa 
nue«>tra distraída crítica, acostumbrada 
a salir del paso con los elogios usua­
les. L a  labor de Aurora Redondo en los 
cinco actos de Napóleonette, es agbbia- 
dora, pues toda la obra es e l la ; y a  lo 
largo de su creación hizo alarde de una 
flexibilidad asombrosa. E sta  actriz, que 
por su figura, su edad, y su constitución 
física  se ve a menudo en ingenua,, no 
es en esa cuerda donde da su nota. D on­
de m ás reparo podría ponérsele a su 
traba jo  es en lo fácil, y  en cam bio está 
eminente, sencillam ente genial en cuan­
to  hay que «hacer cosas», en cuanto sur­
ge la  dificultad ; porque es una actriz to­
da fibra, nervio y  expresión. (Sin em­
bargo, recordemos su maravillosa crea­
ción de Presentim iento, aquella cando­
rosa cieguecita, que no debe olvidar, -riño

L U IS A  V IL A

cancionista que ha actuado con éxito durante larga 
temporada en el Te a tro  Romea

aquellas situaciones fáciles de que antes 
hablaba. E s  su modo de decir y de ha­
blar, y que no es achacable —  como se 
cree —  a las 1 2 8  representaciones de E s  
uü hombre, sino a excesiva-naturalidad 
de la  actriz. E stá  bien que se la  señale 
ese defecto, fácilm ente corregible en ac­
triz del talento de A urora Redondo, con 
sólo recordar la  manera de Presentim ien­
to  ; con sólo reprim ir un poco el ímpetu 
de su temperamento, siempre que haya 
de aniñarse y  ser in g en u a ; está bien, 
decimos que se la guíe y  d irija  (ya que 
en la Comedia no dirige nadie y esta ac­
triz —  enorme intuitiva —  se ha hecho 
sola), pero sin que el reparo enturbie el 
elogio a su creación total, que fué por­
tentosa, y sin empalidecer con una tan 
desusada severidad, muy conveniente, la 
brillantísim a victoria conseguida por la 
actriz, a quien el público aplaudía con ca­
luroso fervor, con férvido entusiasmo, 
ya que la  comedia, en verdad, poco o 
nada le  interesaba. Todas las ovaciones

eran paar ella, en esta noche de triunfo 
y de consagración.

Pero, repito, su mayor victoria —  y , 
la que más debe halagarle —  es ese e x a ­
men meticuloso y  severo, que de su arte 
hace la  crítica  con rara unanimidad, al 
cual debe halagarle —  es ese exam en 
meticuloso y severo, que de su arte hace 
la crítica con rara unanimidad, al cual 
debe la  joven actriz estar agradecida y 
atenta, pues es la  m ejor señal de su va­
lía. Procure corregir ese leve lu nar de 
desgarro y  destemple en la  voz, cuando 
el personaje no lo  requiera, y siga culti­
vando sus envidiables dotes de actriz 
dramática, expresiva, que si es una gran 
intuitiva tiene también un gran talento 
y un enorme entusiasm o por su arte.

Enhorabuena, por esta gran victoria.
L os demás intérpretes de Napoleonet- 

te, consiguieron un buen conjunto. Ju a ­
na G il A ndrés encarnó muy discretam en­
te  la  favorita de L u is  X V I I I .  G im bem at 
entonadísimo, ju sto  y sobrio en la  figu­
ra del rey ; TordesiUas compuso un ma­
yordomo originalísirao, haciendo nuevo 
alarde de sus dotes de gran actor cómico, 
aunque siempre honradam ente sobrio, y 
de su arte de la  caracterización. V aleria­
no León avaloró un papel episódico. L u ­
na .y T obías acertaron plenam ente en sus 
respectivos galanes». R o a  —  a quien le 
repartieron un verdadero hueso —  de­
fendió con gran habilidad su papel. L as 
señoritas del conjunto, guapísimas con 
sus tra jes Im perio. Por cierto que una 
de ellas —  Carmen Grande —  en la  úni­
ca frase que pronunció, tuvo una de esas 
equivocaciones tan naturales siempre y 
tan cruelm ente castigadas de ordinario 
¡K>r el público, que esta vez nos pareció 
acaso m ás severo que nunca. Pero lo  sor­
prendente es que el cam elo y la  protesta 
hayan valido a J a  modesta actriz el elo­
gio de crítica  (? )  m ás extem poráneo, in ­
explicable y  unánim e de que tengo me­
moria. Claro que esas concesiones mal 
entendidas y  contraproducentes a la  
amistad, son, en casos como éste, una 
crueldad más en la  crueldad de la  pro­
testa contra los camelos. Y  son, sobre­
todo, el ridículo para los com placientes 
críticos.

E l vestuario magnífico. N o así el de­
corado, muy descuidado y  modesto.

E n  Novedades han estrenado A rroyo y 
Jover, Los hombres feos, sainete gracio­
so, con m úsica de C alleja  y  L lopis. Fu é 
un gran éx ito  sobre todo para Calleja, 
por sus números que se repitieron alguno 
tres veces.

E n  M artín L a  señora de Cabeza, de 
G . del T o ro  v  R oig.

Catalina Bárcena ha vuelto al escena­
rio  de sus triunfos, tras prolongada au­
sencia de la  escena. Añorábam os su arte, 
y su voz y  su g e s to ; y  y a  la  tenemos 
triunfante en Pigmalión. F u é  ovacio­
nada.

F elisa  Lázaro ha debutado com o ca­
racterística en el Coliseo Im perial, y con 
Pepita R eyes. F u é  m uy aplaudida.

M arta G ran celebró en Fuencarral su 
beneficio con F&dora.

J o s é  D .  UE QtrrjANO
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E l , estreno de mayor relieve de la 
semana fué' £ í  cadu-ceu, tra­
ducción catalana de la obra es 
crita en francés por el barón 

de Rothschild. Esta obra fué muy discu­
tida, a raíz de su estreno, por críticos y 
pensadores 'franceses, especialmente poi 
su tendencia, pues como obra dramática 
es muy estimable y está acertada en su 
desarrollo.

El caduceu tiene un enorme alcance 
social. Se censura en ella acremente, va­
lientemente a los médicos que en vez v1e 
hacer de su profesión un sacerdocio 
hacen su mercantilismo. Acaso los que 
conozcan la vida parisiense puedan colo­
car nombres propios a los personajes cen ■ 
trales. Nosotros mismo, a tener interés 
en ello, podríamos señalar alguno.

El caduceu no va contra la medicina ni 
contra los médicos; fustiga a un sector 
que son vergüenza de la profesión, ño 
por su ignorancia, sino por su falta de 
conciencia., Y los propósitos del. autor 
han logrado destacarse claramente, pre­
cisamente. Claro está que nds»otros du­
damos de que puedan tener eficacia en 
la v idapero  no será ni por falta de in­
tensidad ni de emoción en el conflicto 
que presenta el dramaturgo.

Recordamos que cuando se estrenó El 
caduceu en París — nos parece que fué 
en el teatro «Gymnase»—la prensa fran­
cesa habló del lujo, riqueza y propieda 1 
con que se presentó. No fué un alarde 
sólo en la manera de poner la obra; lo 
fué también en la formación de compa­
ñía. Todos los actores respondían per­
fectamente a la índole del papel que les ' 
hatüa sido enconmendado y todos ellos 
podían ufanarse de ser primeras figuras 
dentro de su arte. Una y otra cosa cem- 
trastan enormemente con lo que ocunió 
en Romea — que fué el teatro donde s ' 
estrenó en Barcelona; — el mobiliario v 
los trajes no respondían al ambiente, al 
medio social en que se mueven las figu­
ras. La compañía luchó con verdadero 
heroísmo; pero E l caduceu es una obra 
de dificilísima interpretación y hay <n 
dramática muchos obstáculos que no 
pueden vencer solamente con la buena 
voluntad y la abnegación.

La traducción es medianeja. Tradujo 
la obra Joaquín Montero. Nadie tiene 
derecho a dudar que Joaquín Montero e.- 
un hombre de teatro, que su ingenio es 
mucho y trabajando resulta infatigable; 
pero no hay inteligencia ni cuerpo hu­
mano que resista la labor que ha echado 
sobre sus hombros ese hombre que es 
la encamación de la inquietud. Montero 
escribe — original o traducido — un acto

cada dos o tres días. Y  por esta razón 
muchos de ellos bien pensados no alcan­
zan una acogida favorable. Si puede ha­
cerlo, debe trabajar con más serenidad. 
Es un consejo de verdadero amigo que 
siente por él tanto afecto como admira­
ción.

En el Tívoli se e s tr ió  Marina en ca­
talán. Castellví creemos que ha dicho 
algo sobre este asunto. Nosotros no no- 
demos ni queremos añadir nada a la no­
ticia de su estreno.

En este teatro ha habido una baja de 
consideración. Emilio Acevedo se mar­
chó. Emilio Acevedo está hoy reputado 
con justicia como uno de los mejores_

ADRIANA

nosotros diríamos el mejor — maestro- 
concertador y director de zarzuela v 
opereta. Cuando él está al frente de la 
orquesta los artistas no tienen miedo y 
los compositores fían en su batuta. Ade­
más, este año ha añadido una prueba 
más a su fama de músico. Su partitura 
de El canio del trervador es un verdade­
ro modelo de inspiración y de técnica. 
El público ha testimoniado al gran mú­
sico su cariño y su entusiasmo. La em- 
pr»-sa, en cambio, se mostró ingrata con 
él. Le trató la obra como una de tantas 
y aun perjudicándose en sus intereses 
la descuidó en los carteles cuando Caba­
llé repetía un número cuatro veces y el 
público acudía a la taquilla. Acevedo 
está muy por encima de esas envidias y 
su salida de la compañía del Tívoli obe­
dece a otras razones muy distintas. 
Desde que los señores Velasco pencaron 
tener compañía en España habían' com­
prometido a Acevedo. Estos empresa­
rios- conocen perfectamente los méritos 
dé Emilio y saben la manera de defen­
der sus intereses. Acevedo para ellos es

una garantía. Y la aseguraron. El com­
promiso adquirido ha de cumplirse¿: Y  
Acevedo marcha a Madrid y luego,;, -̂r: 
seguida, para debutar con la compañía 
en 'Valencia.

La función de despedida fué. un vê - 
dadero homenaje. El público, con dolor- 
por su marcha, le ovacionó constante­
mente.

Acevedo estrenará en breve otra zar­
zuela. E l libro e s — como-iT2 canto del 
trovador — de Oliveros v Castellví y la 
partitura, según nuestras noticias, cau­
sará un verdadero alboroto en el pú­
blico.

Noticia importantísima es el debut 
anunciado para el sábado de Gloria* en. 
Eldoiado. Casimiro Ortas y Rosario 
Leonís actuarán en el hasta ese día tem­
plo de las varietés. El público de Barce­
lona, que tiene grandes entusiasmos por 
la Leonís y Ortas, y pocas ocasiones de- 
aplaudirles, espera el debut con verda­
dero interés. La compañía que acaudi­
llan, si no a la altura de sus directores  ̂ es 
muy estimable.

En Novedades El amor loco  no se pu­
do estrenar en la fecha que estaba anun­
ciado. Cuando estas líneas se publiquen 
el público habrá fallado. Nosotros de­
jamos el comentario i>ara la semana pró­
xima.

V lT E L

VARIEDADES

Después de una larga actuación en El- 
dorado, el lunes se despidió del público la 
notable artista Pilar Alonso, en cuya fim- 
ción se puso de relieve las grandes simpa­
tías con que cuenta en Barcelona. •

Al siguiente día debutó la simpátiquíri- 
ma estrella de variedades Salud Ruiz, q.úe 
obtuvo un resonante triunfo, en consonan­
cia con los que viene recibiendo en cuan  ̂
tas provincias actúa.

El éxito últimamente conquistádo én su 
tournée por provincias la elevó al pi­
náculo de las artistas. Y ahora no hace 
más que reverdecer los laureles conquis­
tados. Artista de grandísima modestia, 
tan p-randeVomo sus méyitoj, se adueña 
desde su i resentación del ánimo del res­
petable, que le aplaude frenéticamente 
en todos los números que ella interpre­
ta magistralmeiite.

La premura de estas líneas no ,nos .d^ 
ja ser lo extenso que se merece Salud 
Ruiz. En el próximo número* daremos 
más detalles de su actuación.

F in it o  '
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M adrid c in e m a to g rá fíco

E n  los cines : Entram os en e l Cine 
Id eal, a  la sazón em pieza la  proyección 
de la  jornada quinta de «E l rey de la 
p lata» , titulada «L os buscadores de 
oro». L a  acció n  de la  pelícu la en  cues­
tión , que. figura desarrollarse en  e l 
O este  de los E stad os U nidos, no nos 
da la  m enor sen sación  de realidad, y 
en  cualquier detalle  se ve que está fil­
m ada en A lem ania, y en  lugares, no 
muy sem ejan tes a  los de N orteam érica. 
A ntes de decid irse, la  D elta film  a  edi­
tar esta  pelícu la, seguram ente, que su 
D irector ha visto m uchas pelícu las am e­
ricanas, . pues es te  plagio desgraciado 
lo atestigua. EU acto r que h a ce  de she- 
riff, a  p esar de su perilla postiza, no 
puede negar su origen germ ano, así 
com o la actriz que interpreta 'e l papel 
de su h ija  y los que encarnan a  los fe ­
roces bandidos «los buitres d e l-o ro » . 
£ 1  am bien te del país, en  donde toda­
vía reina la  ley  «del m ás fu erte , está 
m alam ente im ita d o ; basta  fijarse en  las ^ 
casas, que según nos enseñan  las pe- ” 
lícu las yanquis, son de m adera, y que, 
en  {(EJ rey de la  p lata», son de piedra, 
en  la  d iligencia, en  las tabern as y c a ­
barets, en  fin, en  todo. L o  único qu¿ 
está  b ien  en esta  película es la  redac­
ción  de títulos. E s  verdaderam ente la ­
m entable que los alem anes, cuyas pro­
ducciones «M adam e D ubarry», «La 
p rin cesa  de las ostras» y «L a dueña del 
m undo», son glorias de la Europa cine- 
rriatográfica, busquen inspiración en las 
que les llega d e  allen d e los m a re s ; y, 
queriendo h acer una gran p elícu la , des­
p erd ician  m uchos m etros de celuloide 
im presionando escen as sin interés. Si 
hubiese sido una m anufactura españo­
la la  autora de esta  pelícu la , e l escán­
dalo sería ma3rú scu lo ; m ientras que,, 
com o es de m arca extran jera , no habrá 
cin e que no la  proyecte.

G eorg e W alsh  en «A salto de mata)), 
se presentó a  los asiduos a  R o y a lty ; 
lo misrno h icieron  P erla  B lan ca , Eva 
N ovack, M ay A llison  y H arold  Lock- 
w ood, en  sus resp ectivas c re a c io n e s : 
«M ejillas pálidas)), <cLa ingenua)) y «T o ­
do un carácter» .- E n  el citad o  salón 
continúa Sh erlock  H oím es interesando 
a los esp ectad ores con sus fam osas 
aventuras.

L a  excom p añ era d;e Z a-la-m ort, o  sea 
Z a-la-v ie, o por decirlo  m ás claro  K ally 
Z am bucini, obtuvo un éxito personal

con  el estreno de «El b raserillo » ,.v eri­
ficado en  el R e g í Cinerpa y, P ríncip e A l­
fonso. E l capítulo noveno de .«Los tres 
m osqueteros» gustó, excep to  la parte 
en  que la flota inglesa es destruida 
(una flota com puesta por buques de ju ­
guete) y no es porque el público sea 
anglofilo, sino porque está  muy mal 
hecha. «H om bres sin Dios» es un dra­
m a de la  G oldw yn, que, por sus em o­
cionantes escenas y por su argum ento 
in teresante, quizá un poco invetosím il 
(el odio inexp licab le entre padre e  h i­
jo . no se am olda a  nuestras costum ­
b res ; recordem os que, h ace  años, una 
obra de un ilustre dram aturgo, fracasó 
solam ente porque un padre pedía mo- 
tivadam ente perdón a su hijo), fué bien 
acogida.

U na p e lícu la  fo to g ra fia d a  e n  e l  
A lc á z a r  d e  S ev illa

Í U no de los lugares de m ayor interés 
en  la p intoresca y risueña Sevilla, el c e ­
lebérrim o A lcázar, joya de la arquitec­
tura. á rab e , ha servido de escenario 
natural a -v arias  escenas de la película 
«Spanish Jad e» , de la  Param ount, di­
rigida por Jo h n  S . R obertson .

No hay nada en el exterior de esa 
soberbia construcción m orisca que re­
vele al visitante la  m agnificencia y el 
esplendor que' se encierran cjentro de 
sus muros de color de ocre. Todo en el 
p alacio  p a re ce  transportar al que tiene 
la  fortuna de contem plarlo , a  uno de 
los m isteriosos cuentos de las mil y una 
nochés, convertido en  realidad.

E l A lcázar de Sevilla es un m onu­
m ento a  Ja cultura artística de la  raza 
que se estab leció  en  E.spaña durante 
ocho siglos. L a s paredes, las fuentes, 
los m osaicos, las colum nas, todo co n ­
serva aún hoy el mismo, colorido y  la 
m ism a riqueza que ten ía  h ace  seis si- 
glos.

Mr. Jo h n  S . R obertson  m erece p lá­
cem es por h ab er escogido uno de los 
lugares m ás herm osos de la  pintoresca 
España para la interpretación de esta 
película.

R eco n stitu ció n  f ís ica  y  m o ral

Siendo una de las enferm edades m ás 
generalizadas en  la  socied ad  actual la 
tuberculosis y  el em pobrecim iento de
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El Anillo de Konisgmarek
I  En 4 episodic s, creación de la célebre artista CARLA PERRA

i  Exclusivas de la casa TÍÍUST * FILMS: :
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Grandes Intri* 
gas de Estado.

En 4 episodios, por la genial artista DAGHY SERVAES

Rambla de San José, 27 - BARCELONA

la sangre, los pad res deben preocupar­
se del raquitism o d e  sus hijos visible- 

¡e m ente por transparencia de las orejas, 
=  palidez del rostro y  m engua de activi- 
^  dad en sus ju egos infantiles. Else raqui- 
S  tism o, que de no ser ata jad o  puede 
5  producir graves dolencias, se cura a 
I  los pocos días usando H ipofosfitos Sa- 
=  lud, único aprobado por la  R ea l A ca- 

dem ia de M edicina, y que no ha en- 
p  contrado rival en los 32 años que cuen- 
=  ta de existencia. E n  todo frasco legí- 
p  tim o se lee  con  tinta ro ja , en  la  etiqueta 
I  exterior H ipofosfitos Salud, y es de ad- 
=  vertir que con frecu encia  por m ayor 
^  lucro en  la venta se ofrecen  imita- 
=  ciones.

E N u evas p elícu las
I  ' -ij—  ■'

=  L os «Estudios Camus)), de M éjico . 
S  han presentado dos nuevos films : «En 
I  la haciend a», con  E len a  Sán ch ez  V a - 
I  ienzuela y  «Am nesia)), adaptación  de la 
=  novela de A m ado Ñervo.

§  D e p ru eb as

=  /. Verdagaer. —  E n  el aristocrático
=  cine K ursaal se pasó en p ru eba priva- 
^  da la  gran película extraordinaria «j Si 
p  yo fuera r e y ! . . .» ,  p erten ecien te  a  la 
E  C inem atográfica V erdaguer.
=  D icha producción puede figurar muy 
^  dignam ente al fren te  de las m ejores 
^  producciones conocid as hasta la  fech a . 
=  Su asunto, que por el gran interés que 
^  inspira resulta muy interesante, se des- 
=  envuelve en  la ép o ca  del reinado de 
2  Luis X I ,  dando esto am plio m argen pa- 
E  ra una presentación  que raya en  la fas- 
=  tuosidad, dem ostrando así una vez más 
=  que la  casa  F o x , a  la que p ertenece 
^  esta n otab le  c in ta , no mira los sacrifi- 
^  cios cuando las necesid ad es de la  es- 
=  cen a  lo exigen.
=  W illiam  Farnum , el n otab le  artista 
I  am ericano, que tanto  éxito  alcanzó en 
^  «Los m iserables», se m uestra en  esta 
I  cinta con  todo el valor de sus incom - 
I  parables cu a lid a d e s : dom inador del 
I  gesto y de la  acción , y dueño absoluto 
I  de la  escen a  hasta en sus m ás variados 
s  m atices.
I  L a  fotografía, que es de la m ás per- 
I  fecta  nitidez, da un gran rea lce  a  -tan 
S bella producción.
i  E n  el m ism o salón y día, y p erten e­

cien te tam bién a la  Q nem atográfica

V erdaguer, se p royectó  en  p ru eba otra 
im portante exclusiva cuyo título es «El 
príncipe ro jo».

E l argum ento nos m uestra los am o­
res de un príncipe que desdeña su vida 
de osten tación  y  p laceres en aras del 
am or, en  el que nada m ás encuentra 
com o com pensación  a  su sacriheio , el 
desden que él idealizó con  su am or y 
la m ás despiadada sátira de los seres 
innobles, que de obscuros y m iserables' 
convirtió en com pañeros de sus insen­
satas aventuras. L.om prendiendo, aun­
que tarde, su lam entable equivocación , 
se  cQnvierte en ju ez  de sí m ism o, y  de 
todos áquejUos que han  pagado con  él 
desprecio los favores que tan  pródigo 
tué en otorgarles, y lleva su y a te , a l que 
na convertido en buque m ercante, a 
estrellarse contra  los acantilados de la 
costa .

L a  p elícu la en cuya edición se ha 
puesto un gran cariño, es una verda­
dera obra de arte, sobresaliendo la  es­
cen a  del naufragio que es digna de los' 
m ayores elogios y  superior a  toda pon­
deración.

A lberto  Capozzi, que figura com o 
protagonista, y  que h acía  largo tiem po 
no h ab ía  tom ado parte en  ningún film', 
ha h ech o  una de las m ás notables crea ­
ciones de su brillante carrera artística, 
encarnando con  toda p erfecció n  él p a ­
pel de príncipe, a  pesar de las m uchas 
dificultades que encierra por la  com ­
plejid ad  del carácter.

Nuestros m ás sinceros elogios a la 
casa  S asch a , editora de tan  artísticó y  
n otab le  film, esperando que el éxito  ob ­
tenido sea un estím ulo p ara  proseguir 
por este cam ino de dar a  conocer-obras 
que sean  fieles m anifestaciones de ver­
dadero arte.

Julio César. —  E n  la  sala de proyec-. 
ciones de esta  casa  se pasó la  prim era 
jorn ad a d e la  dram ática serie «L a es­
trella de D am asco».

Figura co m o  principal in térprete la 
conocida artista húngara Luey Dorainei- 
que. nos dem uestra una vez m ás sus 
preem inentes cualidades de gran ac-' 
triz, justificando que é l renom bre que 
goza en  A m érica  es ganad o en buena 
lid., y siendo por lo  tanto  muy natural 
que sus producciones se co tice n  a  tan 
elevados precios.

E J asunto, que se  desarrolla, en  los 
países orientales, presta ancho cam po 
a  la  fantasía  y  a  la riqueza que se ob ­
serva en  la  presentación .

=p
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

L o s T re s  M osq u eteros

E P IS O D IO  U N D EC IM O

E l conven to  de B ethune. —  A rtagnan 
llega a  Portsm outh portador de una 
carta  de la  R ein a  para Buckingham , 
avisándole que tenga cu id a d o ; p ero  al 
entrar en  el p alacio  del duque un gran 
rum or le h ace  com prender que llegó 
ta r d e ; el ten ien te F e lto n  se le  había 
adelantado m atándolo y y a  sólo puede 
darle p ara  la  R ein a  el arm a con  que lo 
han  herido.

A bandonando a  Felton , M ilady huye 
a  F ra n cia  y se refugia en  el 
C onvento de Bethune, don­
de M m e. B on acieux vivía 
con  el hábito de novicia  al 
abrigo de los peligros que 
le  am enazaban  en París, 
estando ausentes los mos-

de m ar, se ponga fuera de su a lcan ce .
M ac A lian no tien e p acien cia  para 

esperar m ás y h a ce  que la  socied ad  en ­
cargada del asunto del «M atadore» or­
ganice prestam ente la  expedición a  la 
isla desconocida. Su  idea es aprovechar 
las ind icaciones de los cin co  naipes que 
posee y d ejar al azar el d e scu b rim i^ - 
to de la  entrada del laberinto  del oro. 
E l detective no quiere que le  aco m p a­
ñe M aud Jerom e, pero ésta  se inscribe 
en  el b arco  com o grum ete y  gracias a 
ello  se da cuenta de la  existencia  a 
bordo de un traidor : B ob  H unter, quien 
p are ja  a la suya ha organizado otra ex-

queteros.
T a rd e  tam bién llega lord 

W in ter que en aquel m o­
m ento penetra en  el despa­
ch o  de Buckingham , des­
pués de una carrera d esen ­
frenada.

A l h acer la requisa fué 
hallada vacía la  habitación  
que servía de calabozo  a 
M ilady y com prendiendo lo 
ocurrido, ráp id am ente el 
lord m ontó a  cab a llo  y se 
dirigió a  Londres, teniendo 
la  desgracia de llegar dem a­
siado tarde.

A l ver frustrados los es­
fuerzos realizados, lord W inter ju ra no 
d e jar sin castigo a  la autora de tales 
infam ias.

L ord  W in ter sigue la  pista de la  cri­
m inal hasta Bethune, p ero  a llí la  pier­
de, y únicam ente gracias a  la  habilidad 
de P lan ch et que logra penetrar disfra­
zado en el convento, averigua el p ara­
dero de M ilady.

E ntretanto  en  el convento, M m e. B o ­
nacieu x, engañada por las palabras de 
M ilady ha dejad o  descubrir toda su  his­
toria . A l escuchar M ilady que M m e. 
B on acieux es la  am ante de A rtagnan, 
surge en  su m ente e l  deseo de v en ­
ganza y  se propone ejercitarlo  con  todo 
su furor en  lo que m ás pueda a fectar a 
su odiado enem igo A rtagnan.

«P o r la puerta de servicio»

pedición al m ando del cap itán  H ender- 
son, con  la idea de apoderarse del te ­
soro, cayend o sobre M ac A lian y su 
gente cuando al detective sólo le  falte 
encontrar la  entrada del laberin to , fá ­
cil em presa para él por estar en p ose­
sión del sexto  naipe.

Géneros Blancos
Exposición y  venta en los Almacenes

iLa Torre Eiííel
= Carm en, 4 2  y  D octor Dou, 1 =

E l m iste rio  d e  lo s  se is  n aip es

{Conclusión)

— Ĵan G ram atzki. A ntes vivía en  «La 
R a ta  G ris».

Con estas' indicaciones, M ac A lian, 
puso todo su em peño en buscar a G ra­
m atzki, pero la  indiscreción de un p e­
riodista h ace  que B o b  H unter, peligro­
so ingeniero que suplanta desde h ace  
años la  personalidad del fa llecid o lobo

PIEZAS MADAPOLÁN, 
SÁBANAS, TOALLAS, 
MANTELERÍAS, PA­
ÑUELOS, BÁNOVAS, 
STORES, CAMISAS, 
COMBINACIONES, 
JUEGOS-CAMA, ETC.

U n descuido de H unter, que ha de­
jad o  una vela  encen dida sobre un b a ­
rril, provoca la  explosión y  hundim ien­
to del navio que los conduce, ya en 
aguas de la  isla. Y  privados de todo, 
hasta de la  esperanza de regreso, re­
corren la  tierra firm e, com probando 
M ac A lian , horrorizado, que los indí­
genas han huido de allí porque la  isla 
es ahora un volcán  en  erupción.

H uyendo M aud de la  torpe persecu­
ción  del cap itán  H enderson y algunos 
de los suyos, se  refugia por casualidad 
en las inm ediaciones de la  entrada dél 
laberinto, obscura caverna por donde, 

horrorizada ve asom ar une 
extraña aparición : es un an­
cian o  de b arba hirsuta y cu­
bierto  de girones que la  re­
co g e d e l’ suelo desm ayada, 
haciéndola d esaparecer re­
pentinam ente a  los o jos de 
sus perseguidores.

A I volver en  sí, el an cia ­
no para reprim ir el grito que 
pugna por salir de su gar­
ganta, la  d ice : «S ilen cio ... 
H ay  que despistar a  tu en e­
m igo». P o co  a  p oco  Maud 
va perdiendo m iedo al hom ­
b re de la  caverna quien lá • 
cuenta la  historia de su vida.

— D urante largo núm ero 
de años, oculté e l oro en  es­
ta  isla con  ayuda de cinco 
com pañeros, náufragos co 
m o y o , del buque «M atado- 
re». P ara  m antener oculto 
el secreto , con ceb im os el 

plan, a  falta  de p ap el, de escribir en 
naipes las principales ind icaciones. V o l­
ví a mi patria y  m e casé . A l p o co  tiem ­
po, m i esposa murió al dar a  luz a  una 
n iñ a ... D e jé  a  m i h ija  en  un pensiona­
do y solo otra vez, com o antes, seguí 
mi destino aventurero. D espués de al­
gún tiem po de desorientación pensé 
volver al lugar donde ocultam os e l te ­
soro. Y  tripulando un b ip lano, busqué 
la  isla, cuya posición sab ía , llena de 
mil peligros. P o co  antes de llegar al 
térm ino de m i v ia je , un ciclón  hizo caer 
e f  aparato al m ar y pude salvarm e, a co ­
giéndom e a  la  isla. Y  desde entonces 
he vivido aqu í en  esta tum ba de p ie­
dra, separado del m undo, vacilante la 
razón. A l ver hom bres b lan co s, recor­
dé de nuevo que era el cap itán  Jerom e.

— ¿ E i cap itán  Je ro m e ? ... ¡ Y o  soy 
M aud Jero m e 1

— I H ija  m ía !
— I P ad re !
M ientras esta  escen a  se desarrollaba 

en la  caverna, una lucha sangrienta tie­
ne lugar entre los b an d o s de H unter y  < 
M ac A lian  por la  posesión de la  entra­
da del laberinto , a l m ism o tiem po que 
se suceden violentos tem blores de

Precios muy reducidos =

tierra.
L a  frecu en cia  de los m ovim ientos sís­

m icos h acen  que M ac A lian y  los suyos
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abandonen la partida y sobrecogidos 
de terror busquen refugio en  la costa  
idonde^ su buena estrella les depara e l na­
vio fletado por el cap itán  H enderson 
y H unter para la  contraexp edición .

M ientras tanto, H unter y su gente, 
ciegos por la  ilusión del oro entran a 
saco  en el cargam ento del «M atad o res,■ 
indiferentes a  todo lo que no sea el b ri­
llo del precioso  m etal.

U na contienda sangrienta surge en ­
tre ellos m ism os. S e  hieren, se em pu­
jan , se g o lp ean ...

— j L a  m aldición del oro ! —  exclam a 
el padre de M aud, saliendo de la gruta 
para ponerse a  salvo con su hija .

E l subsuelo del laberinto estaba  en 
com unicación con  el crá ter del volcán, 
y, com o si la  naturaleza hubiese queri­
do castigar en  aquel puñado de m ise­
rables la  am bición  hum ana, 
con todo su co rte jo  de crí­
m enes y m aldades, se pro­
duce el derrum bam iento de 
la  gruta y  la voladura de 
una parte d e  m ontaña, que­
dando sepultados los b u sca­
dores, b a jo  torrentes de oro 
fundido.

M ac A lian , M aud, el c a ­
pitán Jerom e y todos los su­
yos, han  llegado felizm ente 
al buque.

Un m om ento la  jo v en  y el 
detective quedan solos en 
el cam arote y  ella , m irándo­
le fijam ente, le  d ice :

— ¿Q u é era lo que tantas 
veces p arecía  querer decir­
m e sin atreverse nunca a  re 
velar su pensam iento  por 
com pleto  ?

Y  falto  de p alabras, él cae  
de hinojos, cubriendo sus 
bellas m anos de apasionados besos.

A sí llegó M ac A lian a  entrar en  p o­
sesión de su D A M A  D E  C O R A Z O N .

El sijrno d el Z o rro

A  principios del pasado siglo. Cali­
fornia se h a llab a  b a jo  el yugo de una

tiranía autócrata que oprim ía al pueblo, 
a  pesar de las leyes españolas que re­
gían el país. No solam ente los indíge­
nas, sí que tam bién  los frailes, habían  
de soportar continuam ente toda clase  
de v e jacio n es y  se  veían despojados de 
sus b ien es y secuestrados por orden de 
las autoridades superiores.

E n  la  p o b lació n  de L o s A ngeles, por 
e jem p lo , nadie se atrevía a  protestar 
contra estos abusos, salvo, quizás, don 
Carlos Pulido, h ijo  de elevada cuna, 
quien criticaba  débilm ente estos p roce­
dim ientos, y  el cual, por esta  razón, h a ­
b ía sucesivam ente dejad o  de ser perso­
na grata al gobernador, y h ab ía  visto, 
adem ás, confiscar en  p oco  tiem po to ­
dos sus b ienes.

E n  esta ép o ca  vivía en  L os A ngeles 
un tal don D iego V e g a  (Douglas Fair-

,- r -
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banks), jo v en  rico y aristócrata, e l cual 
p asab a  su vida en la  indolencia y la  so­
ledad, contrastando n otab lem ente con 
la  existencia  alegre y tum ultuosa de los 
jó v en es de su edad.

T o d o  el m undo ignoraba, no obstan­
te, que don D iego vivía una doble exis­
ten cia , secre ta  para todos, excep to  p a ­
ra su fiel servidor Bernardo. S e  decía

que don D iego d etestab a  todo lo que 
era m asculino y  cab a lle resco , pero  que 
era ferv iente entusiasta de la  poesía  y 
de las b ellas artes. S ó lo  e l fiel Bernardo 
co n o cía  al m isterioso desconocido que, 
cayen d o  sobre las cohortes del gober­
nador en  el m om ento en  que éstas se ­
cuestraban  a  los ciudadanos exigiéndo­
les resca te , les  ob ligaba a  abandonar 
su botín  después de haberlas am edren­
tado y  castigado.

L a  identidad de este  caballero  fan tas­
m a era ignorada por todos, sólo su nom ­
b re  de «Z orro». les era fa m ilia r ; y 
cuando los em isarios del m al ven ían  a 
encontrarle en  e l transcurso de su fu­
nesta tarea, les d e ja b a  m arcad a, inva­
riab lem ente, sobre su rostro la  m arca de 
su espada, es d ecir, una herida e n  for­
m a de Z . E ra  tan  rápido, que se  le 

cre ía  m ejo r un fantasm a que 
un ser hum ano. L o s en cu en ­
tros solían  ser tan  breves 
que el soldado herido reco r­
daba solam ente a un hom ­
bre vestido de negro y en ­
m ascarad o. Sus hazañas lle ­
garon a ser tan  fam osas, 
que el m ism o gobernador 
llegó a  sentir inquietud, 
i E ste  Z orro era una am en a­
za para la  a u to rid a d !... 
A p arecien d o com o p ro tec­
tor del débil, ¿n o  podría lle ­
gar é l a spr un día el je fe , el 
apóstol que em pujara el 
pu eblo  a  la rev u e lta ? ... Y  
con  el fin de prevenir esta 
eventualidad, el gobernador 
ordenó al com andante de la 
p laza fuerte de L o s A n g e­
les de p on er a  precio  la  c a p ­
tura d e  este  «Zorro».

H e  aqu í que una n och e, 
los soldados de la  guarnición se hallan  
reunidos en  su tab ern a  favorita, discu­
tiendo entre ellos la  noticia de haber 
sido puesta a  p recio  la  cabeza  de «Z o­
rro». M ientras el exagerado sargento 
G onzález se vanagloria de una im por­
tante captura que a ca b a  de realizar, 
queda algo aterrorizado al ver que se 
a b r e 'la  p u erta .. S in  em bargo, no hay

4 S

LADY HAMILTON
El AIMA DE NEl§0 N

¿Quién no conoce esfe nombre? Es la historia 
de una muier humilde aue llcdó a ser dueña 

de los destinos de Europa

NioyuDa daiqa d1 cafiallaro (leliei) dejar de ver eale üli
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m otivo de temor^ pues el rec ién  Uega- 
do no es otro que don D iego que viene 
a  refrescar. L a s  jactan cias  de G onzález 
divierten al jo v en , y  aquél le  considera 
com o un am igo. D iego después- de b e ­
b er se m archa, y apenas a c a b a  de c e ­
rrarse la puerta reap arece co n  e l 'd is ­
fraz de ((Zorro)), arm ado de una pisto­
la  ; les  co n tien e todos a raya y provoca 
al sargento, obligándole a  batirse con 
é l ;  le  ven ce y se m archa.

D on  A le jan d ro , padre de don D iego, 
cansado de la  vida ociosa de su hijo , 
am enaza con  desheredarle sino se c a ­
sa. A sí, pues, con  el fin de com placer 
a su padre, el indolente D iego va a  c a ­
sa de los Pulidos para presentar sus res­
petos a  la h ija  de éstos, la  herm osa Lo- 
lita. V ien d o la  posibilidad de rehacer 
su fortuna, don Carlos Pulidos se m ues­
tra m uy satisfecho por esta visita, pero, 
desgraciadam ente, el joven no le gusta 
lo m ás m ínim o a  la  señorita. E sta  no 
qu iere casarse co n  el solo o b je to  o fina­
lidad de h acer un buen casam iento  y 
escu ch a con  gran  frialdad y desinterés 
la co rte  que le  h a ce  don D iego. Este se 
p ercata  de ello  y  se retira. «Zorro», 
enm ascarado, ap arece  an te  la  joven 
m ientras ella  p asea  por el parque, que­
dando seducida por la form a cab a lle ­
resca  y galante en  que le h ab la  ((Zo­
rro», escuchando atentam ente las pala­
bras de am or que éste le m urm ura al 
oído. Don Carlos, padre de L o lita , aper­
c ib e  a «Zorro», y sabiendo que la  c a ­
b eza  del bandido ha sido puesta a p re­

cio , espera que una captura tan  im por­
tante en  su propiedad le perm itirá re ­
cobrar los favores del gobernador. Con 
este fin envía uno de sus servidores a 
advertir al com andante la p resencia  de 
«Zorro». L o lita  ve llegar los soldados 
m andados por R am ón y  le com unica a 
«Zorro» que ella  detesta y aborrece a 
este  ultim ó. L os soldados hacen  irrup­
ción  en  el parque en e l m om ento en 
que «Zorro» d esap arece . .

R am ón  da orden a sus soldados de 
buscar a  ((Zorro», m ientras él entra eh  
casa  de los Pulidos para h acerle la  co r­
te a Lolita.

9 '

i  SIEMPRE
i  HERMOSA

Lavándose con el 

maravilloso 

JA B Ó N  -  C R E M A

“ VENUS“

Quita hoyos, seranos, manchas, pecas, herpes, 
arruffas, barros; blanquea, limpia y  embellece. 
Aun en edad avanzada adquiere el rostro la 
frescura de la juventud.— Precio del estuche, 
3 pesetas. —  Venta al por mayor y  menor:

Vlladomat, 82, 1.% 2.  ̂- Barcelona

—  Consultas por escrito enviando, sello —

R am ó n , que es a ltam ente repugnan­
te a los o jos de la jo v en , h ace  conside­
raciones desagradables respecto  a  «Z o­
rro». E ste  ap arece de un m odo m iste­
rioso y  le  obliga a  batirse .en d u e lo ; 
((Zorro» le  ven ce y  se m archa de nuevo.

Cum pliendo las órdenes de D ieg o , su 
criado Bernardo h ace  ap arecer inscrip­
ciones anónim as en la puerta de las c a ­
sas de todos los jó v en es nobles del 
país, quienes hallan  estas m ism as ins­
cripciones en  e l interior de sus som bre­
ros y  b a jo  las sillas de sus cab allo s. Els- 
tas notas tienen  por o b je to  excitarles a 
la revuelta contra la  tiranía de lo,s po­
deres superiores. T o d a  la  juventud re ­
co n o ce  la  utilidad de esta iniciativa.

Invitados por D iego, los Pulidos se 
instalan en su casa  de la ciudad. Du­
rante la ausencia de los padres, el ca ­
pitán R am ó n  h ace  irrupción en la  h a ­
bitación  donde se encuentra L o lita , y 
viendo que ella  no le h ace  caso , él la 
insulta. «Zorro» ap arece , obligando a 
R am ón  a batirse en  duelo co n  él, y 
después de haberlo ' vencido, le  obli­
ga a  presentar sus excusas a  L o lita , la 
cual tiene ocasión de apreciar cad a  vez 
más el valor de «Zorro», al cual d ecla­
ra su am or. «Zorro» le  prom ete pedir 
su m ano tan  pronto com o haya cum pli­
do su m isión. Eil cap itán  R am ón , para 
vengarse, acusa a don Carlos por dar 
refugio a  «Zorro».

Falsam en te acusado de robo . Fray 
F elip e es conducido a  la p laza pública 
para ser azotado por los soldados del

^lililí I
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L A  U N I V E R S A L
por conducto de las principales casas alquiladoras, 

presenta anualmente al público español y portugués, 

las siguientes películas de su producción:

8 super-series de 15 y 18 episodios cada una 

1 2 super-producciones dramáticas marca «Joya» 

1 2 películas cómicas marca «joya»

52  dramas y comedias de sociedad 

5 2  dramas cortos de acción, tipo Far W est 

52  películas cómicas «Century», a dos partes 

52  películas cómicas «Star», a una parte

ÚNICOS AGENTES PARA LOS M ERCADOS DE ESPAÑA Y PORTUGAL

Sdad. fi&óniisa da Comlo | | Cataluña, 9

B AR C E LON A
martlii Díaz de Gossio S E C C IÓ N  D E  P E L ÍC U L A S '
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gobernador, y Bernardo, a l enterarse 
del caso , lo com unica inm ediatam ente 
a  su am o.

((Zorro», tom ando nuevam ente su 
disfraz, llega a  toda m archa a  la p laza 
pública y castiga a los que se disponen 
a azotar al p obre fraile . L os caballeros 
le ap erciben  y m archan en su p ersecu ­
ción , llegando en su carrera  cerca  de 
la m ansión de don A le jan d ro , donde 
encuentran al mudo Bernardo, quien 
les m uestra al fu r t iv o  que entra por 
aquel lado. En  el interior de la casa  
no encuentran m ás que al indolente don 
D iego. C ansados de su carrera, se de­
tienen para reh acerse, y  m ientras se 
instalan para b eb er, ((Zorro» ap arece 
arm ado.de una pistola y  les  exp lica  que 
su m isión es la  de corregir todas las 
in justicias, y les invita a  seguir su 
ejem p lo . R ecord an d o las notas 
que les han sido dirigidas, los c a ­
balleros acced en  a su dem anda y 
ju ran  seguirle.

Por orden del gobernador, los 
Pulidos son encérrad os en  la cár­
ce l com ún, acusados de esconder 
a ((Zorro». E l cap itán  R am ón  en­
cuentra por azar uno de los anó­
nim os de ((Zorro» llam ando a  los 
caballeros a  una ex p e d ic ió n ; su 
o b je to  es lograr la  evasión de los 
Pulidos de la  cárce l. L a  aventura 
tien e éxito . Elsto no obstan te, ad­
vertidos por R am ón, los soldados 
persiguen a  los fugitivos, y du­
rante el ataque, R am ón , enm as­

carado, huye con L o lita . L legados a un 
lugar apartado de la carretera, R am ón  
se quita la  m áscara y se m uestra a  L o ­
lita, que queda extrañada.

 ̂ (Continuará).

C O R R E S P O N D E N C I A
L . A . —  B ilbao . —V A im é Sim on-G i- 

rard, 6 6  chaussée d ’A ntin, París IX . 
H a de escribirle en  fran cés.

Neri Trudi. —  L a  P en illa . —  A rta- 
gnan es A im é Sim on-G irard, 6 6  chaus­
sée  d ’A ntin , París I X .  A ram is se lla­
ma P ierre de G uingand, 52 avenue 
K léb er, P arís. A m bos en  francés.

M iguel Bartim o. —  A cep tad o . Pue-

• >>?. -4

«Pollyanna»

de m andar sus crón icas, p e ío  procure 
ser todo lo m ás con ciso  p osib le , pues 
ya ve que e l esp acio  es m uy lim itado.

F ran set J .  V alerin o . —  No podem os 
com p lacerle  p or estar agotado.

Sensitiva. —  S e  estrenará en  el m es 
próxim o en  P ath é-C in em a. No m e cau ­
sa ninguna m olestia, y puede, p or el 
contrario h acer cuan tas preguntas de­
see, en  la  seguridad qu é con testaré a 
ellas co n  sum o gusto.

Un aspirante a  actor. —  Ni tengo 
ninguna noticia  de tal v ia je , ni creo 
■que por ahora tenga la  m ás rem ota idea 
de venir a  E,spaña.

P asion aria . —  E sa  pelícu la no ha si­
do todavía adquirida para- E sp añ a, ya 
ve por lo  tanto  que es im posible saber 
cuando se estrenará.

A . P .  B . —  R ecib im o s la  co m ­
posición a que h ace  usted re fe ­
ren cia , la  que espera turno para 
que el red actor m usical em ita su 
ju icio .

Soy andaluza y  castiza. ■—  Con­
que andaluza  y  castiza, eh, y m o­
rena, ¿v erd ad  que lo he a certa ­
d o? Bu eno, pues el ídolo de sus  ̂
pensam ientos com o usted le  lla ­
m a es ¡ i  ¡ casado, divorciado y 
vuelto a c a s a r ! ! ! Y  por si esto 
fuero  p o co , es padre de dos p re­
ciosos b eb és . P or esta  vez ha da­
do en hueso. Ponga sus o jos en 
otro ideal, y procure que sea sol­
tero , so p en a de que le induzca 
al divorcio.

i

\  '
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P R O G R A M A
V E R D A G U E R

p r e s e n t a  j

Si yo fuera rey!...
Marca FO X

Interpretada por William Farnum

El Príncipe Rojo
Marca SASCHA

Interpretada por Alberto Capozzi

L éa  ;^ r u e h a  d e  e s t a s  f o r m i d a b l e s  

o b r a s  m a e s t r a s  h a  s id o  e l  a c o n t e ­

c i m i e n t o  m á s  c u l m i n a n t e  e n  lo s
\

a n a l e s  d e l  n e g o c io  c i n e m a t o g r á f i c o . X
S
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"Ninguna casa alquiladora española 

contribuye tanto con su material para 

que los exhibidores tengan siempre sus 
locales rebosantes de publico, como la 

sociedad anónima Vilaseca y Ledesma

^Reciente aún la presentación de

Los Tres Mosqueteros

cuyo 'éxito no tiene precedentes, esta 
casa anuncia el estreno de la formidable

serie

El martirio de una mujer
mrrTi^rfT?i'?m 'r ’Ti'rTn »'>TiwT"r»T fi'H'?TTff?"Ti»rm r m r r"f r iTn »'TnffT»TiT f n nfTiwr 'T»T rrrMfii"r r rTn»>Ti

^nspi^ada en  la' cé leb re  novela d e f \ r .  "]ules Tñary,
La Focharde

EflIllilMI
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A lica n te

Teatro  Principal. —  A ctúa con  un 
verdadero éxito la  com pañía de C ar­
m en C obeñ a. L a s  obras últim am ente 
representadas s o n : fiuen  m aestro  es 
am or.... R e ta zo , M adam e P epita , M a- 
rianela, L a  chica del gato. T o d a s  las 
obras fueron muy aplaudidas.

Teatro  N uevo . —  E n  este saloncito 
se p royectaron  últim am ente las p elícu ­
las «Fu era de la ley», «L a n eced ad  del 
dinero», «M adrigal de am or», «L a his­
toria  de una mujer)), p or la M enichelli 
y em pezó la serie «El rey de la plata)).

Salón M oderno . —  S e  p royectaron  las 
adm irables cin tas «Castillo en  el aire», 
«El escán d alo», «W an d a W aren n e» , 
por F ab ien n e  F ab reg u es, «L a v en ced o­
ra de Belm arck)), en  5 episodios, sien­
do todas ellas m u y ' aplaudidas.

Salón N ovedades. —  En  este herm o­
so m usic-hall actúan P astor y  Siria, 
rum bistas. H erm anas A m ayas, cantos 
y bailes regionales, F elicid ad  C astillo, 
cupletista, A ntonia D iana, can to s y 
bailes y la  estrella Carm en V arg as, c a n ­
tos regionales y  la  n otab le p are ja  de 
b ailes, m uy aplaudidos, G il A ullón, 
todas form an un elen co  que gusta.

M aravillas. —  A ctúan  con  éxito C on­
chita G im eno, bailarin a ,, A m parito 
G uerra, estupenda rum bista, Ju lita  S a ­
la, estrella coreográfica. —  M . G .

L in a re s

Teatro  de San Ildejonso . —  Term inó 
L ili M olina, con. éxito . A ctualm ente a c ­
túa P aqu ita  G arzón con gran éxito.

Teatro  O lim pia. —  S e  p roy ecta  el 
bonito  film «El atleta  invencible)), por 
P o lo . —  A lfr ed o  C orral.

M urcia

Teatro  R o m ea .  —  D espués de la  a c ­
tuación de ios bailes fantásticos de 
L o ie  Fu ller abre sus puertas este  co li­
seo con  la  em inente artista R aq u el M e- 
11er ju n to  con  A ntoñita T orres y el 
aplaudido hiunorista P e p e  M edina.

Teatro  O rtiz. —  A ctú a la  com pañía 
de Eduardo P erlá  figurando de prim era 
actriz N ieves L asa . S e  han rep resenta­
do R eta zo , E l Tercio  Extranjero, La  
dueña de l m undo , L a  tierra, Jaulas de  
oro y  S a n ia  Isabel de  Ceres.

Teatro  Circo. —  Siguen en este te a ­
tro las p roy eccion es de pelícu las de 
gran éxito , h abiénd ose p royectado re­
cien tem en te «Príncipe y pordiosero», 
«L a reina de los diam antes», «Cher- 
ch ez  la fem m e I» y o tra s ; tam bién  ha 
actuado la  troupe G ari-U set. — . C.

Viil a  t v c ^ a  3 G eitrú

Teatro  B osque. —  «El justiciero)), «La 
devanadera» y  «Ilusión salvadora».

Teatro  Catalán. —  Els Germana Fer- 
rerons, ha tenido gran éxito. —  C.

El próximo día 3 de abril 

estreno EXCLUSIVO en el

PathC'Cinema
de la preciosa película inter­

pretada por la genial artista

MELLA MOJA

La condesa
W alenska
(Amores de Napoleón)

Fiel reproducción de. uno de 

los episodios de la campaña 

------------- de Rusia--------------

—  CONCESIONARIOS — 

para Cataluña y Baleares

Radium Films
Consejo de Ciento, n.° 280 

'------  Teléfono 3911 A -------

B A R C E L O N A

T a rra g o n a

Salón M oderno . —  H an  reap arecido 
P e p e  M arqués y P erla  A n tillan a. En  
pelícu las : 9 y  10 episodios de «Loa tres 
m osqueteros», 15 y 16 de «E l hom bre 
león», 1! y 12 de «Los m isterios de la 
selva», 1 de «M atías San d orf» , «L a tie­
rra m anda» y « ¡O jo  con' los p ap eles I» 

Coliseo M undia l. — , D ebutó co n  éxito 
la troupe C ronay’s, que altern ó  con  las 
pelícu las «Su único p ecad o» y siguen 
«H uellas perdidas)).

Cine P alace A te n eo .  —  O btuvo 
grandes y  m erecidos aplausos la  her­
m osa canzonetista  Enriqueta Pastor.

E n  c in e  sigue «EJ h ijo  de T arzán », 
«El cu en to  de la P rin cesa» y «T om a- 
sín tram oyista». —  L loRENS.

Sala E dison. —  S e  han  proyectado 
los capítulos- 6  y  7 de «Los tres m osque­
teros», que cad a  día gusta m ás.

E l Jardín. —  H a em pezado la  p ro­
y ección  de «L as dos niñas de París», 
cuya prim era jorn ad a ha tenido gran 
éxito. —  J .  V iL A  M.

Teatro F ortuny. —  Con éxito  se p a­
saron las siguientes pelícu las «L a  llam a 
del desierto», «Siete años de m ala  suer­
te», «A  45 m inutos de Broadw ay». D e­
butaron P ep ita  R ey es  y  L o s  Lupezcu .

Teatro  Bartrina. —  «Los tres m os­
queteros», «EJ castillo  de C hantelouve», 
«L im onel, bu en  juez» y «P ath é revue».

Kuarsaal de  R eu s . —  S e  p asaron  con 
éxito  «Barrabás)), «El hom bre y  la  mu­
ñ eca» y «Q uim era».

Sala R eu s .  —  «Carta fatal» y reprise 
del co m b ate  «D em psey-C arpentier».

B e rg a

Casino Bergadán. —  «O rdenes ro b a­
das», «El a lca ld e  de Z alam ea» y  «M a­
tías Sandorf», de Ju lio  C ésar.

Cine M oral. —  Continúan «Los jin e ­
tes rojos» y otras. —  O lo pF.

M ataró

Clavé-Palace. —  H a  actu ado el ilu­
sionista W etryk .

Cines M oderno  y  Gayarre. —  S e  pro­
yectan  en am bos cines preciosas cintas.

Salón C onceri D oré. —  Festival pro 
rusos. T om aron  p arte en  dicho benefi­
cio  las cancion istas A m anda Iborra, 
M ercedes R u b í, G enarito  e  Isab el p ar­
n és, Carm en T h era n , M aru ja M oreno, 
L o lita  G onzalvo y A d ela  ‘M arqués, las 
bailarinas Blanquita R ey es  e  Ideal 
A zucena, el trío de can to  y  b a ile  V i- 
llalba, el concertista  de guitarra Luis 
M artín, el m usical excén trico  T h e  G ol- 
bay y  el transform ista F attí. —  C.

Ayuntamiento de Madrid
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El asombro de los asombros lo constituirá 
el estreno en el gran salón

P A T H É  -  C I N E M A

de la monumental exclusiva de la casa GAUM ONT

LA ATLÁNTIDA
emocionante novela cinematográfica de Fierre 
Benoit, cuya obra fue laureada por la Aca­
demia Francesa, y que ha constituido el 
mayor éxito literario conocido hasta hoy.

G A U M O N T

Paseo de Gracia, 66  y sucursales

imp. V brdaqubh. S . en C . VUlarroel, 12 y  14. -  B A R C E L O N A
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